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Es la esperanza to ú tuno que. pierde el hom-
bre y pues Dios mediante aún no estamos en 
las postrimerías... esperemos con más motivo. 
Parece fracasado el intento de Unión del 
Magisterio ¿m una Asociación única respon-
diendo a ía única e igualitaria función de todos 
los maestros nacionaie^; aún no parece estar 
madura esa breva pero. . esperemos. Las idas 
y venidas de tanto delegado en la Asociación 
de Naciones, tos, ai parecer antagónicos puntos 
de Vista con que unos y oíros se dirigían a ella, 
las mudanzas, cambios de postura, dilatación de 
horizontes, comprensión de responsabilidades, 
pavor al futuro, horror del pasado, etc. etc. han 
sido parte para que fueran predominando en 
iodos la idea primordial de la paz, y, burla bur-
lando, he aquí como el celebérrimo Consejo Va 
siguiendo su camino, y aunque los armamentos 
siguen también adelante no escandaliza a nadie, 
ni a los más herméticos estados W pensamiento 
de unos Estados Unidos Europeos; confiemos 
aún pues. 
Verdad que en los bandos opuestos figuraban 
entre otras insignes mentalidades de avanza 
da, v. g., nuestro diplomático Quiñones de León, 
un Estresseman y un Briand, ninguno de los 
cuales parecen dibujarse en el campo de la 
Confederación; pero confiemos. Es tan grande, 
tan «metiéndose por los ojos», el postulado de 
la Asociación única, que es preciso ver aún 
muchas cosas para que espíritus tan crédulos 
como el mío, pongo por caso, nos persuadamos 
a abandonar la esperanza de que. una cosa tan 
conveniente, y al propio tiempo tan sencilla, no 
pueda efectuarse en nuestros días. 
Esto no obsta para hab^r visto con regocijo y 
leído con fíuición la carta abierta publicada en 
el número anterior y firmada por Víctor Martí-
nez. Tan compañeros seremos ios de uno y 
otro escalafón, Fuertes, cuya buena fé e in^é-
nuo compañerismo pude apreciar en ios cortos 
ratos de convidencia cuando ia Triada y oíros 
amigos e igualmente queridos compañeros que 
cuento entre los «Confederados», como los, a 
pelo y a lana, asociacionisías de la Nacional... 
pero parece ser que la simpática vibración de 
la palabra compañero pasara por espacios (ene 
brosos y perdiere armónicos y sugestiones cor-
dicjies ai no venir radiada con !a misma longitud 
de onda que las remitidas'por una soia estación 
emisora 
¡Cuán chicos pareceremos a los maestros de 
un futuro, regularmente próximo, cuando com-
paran nuestras raquíticas atomicidades á¿ hoy 
a las soberbias y conscientes agrupaciones de 
esos maestros franceses y alemanes, universa-
les mejor, que no conformes con extender el 
hecho d j ia unidad asociativa a la propia na-
ción sueñan, y con sueños casi reales, en la 
Federación internacional del Magisterio! 
Porque se explica, aunque no se fundamenta, 
una división entre nosotros cuando, postergada 
la intrínseca finalidad de nuestra misión univer-
sal, «enseñar mejorando», nos diéramos a cavi-
laciones de orden puramente subjetivo % indivi-
dual y, anteponiendo a los fines sociales, nues-
tro criterio religioso o filosófico interno, condi-
cionásemos a é1, la intervención en la Asocia 
ción; pero ahora que nadie menea, ni hay por 
qué, esa cantinela, que seamos impotentes para 
constituirnos en asociación única... eso revela 
en nosotros francamente un éxodo apenas ini-
ciado del período de los cazadores acheilenses. 
LA ASOCIACION 
Y si eso no, el que aún está buena parte del 
Magisterio navegando en el cesarismo del si-
glo XV o comienzos del XVI, cuando las ideas 
renacentistas aún no habían calado los cerebros 
de la mase; o si queréis algo más próximo a 
nosotros, en !os tiempos de nuestros bisabuelos, 
cuando cierta ineducación o fosilización en las 
antiguas costumbres hacíanles gritar: «¡Vivan 
las caenas!» 
Por eso he visto con simpatía ese escrito de 
Victor Martínez que se ha sentido compañero 
antes que afiliado a una «asociación» cuyos di-
rectores rompen con el Deus ex machina de 
toda sociedad übre, con la voluntad de sus 
componentes, y anteponiendo al mandato de 
los socios, doblemente cuando era en este caso, 
el mandato del sentido comün, sus propios pa" 
receres y estrechas miras, la desvían hacia el 
cisma. 
¿Existe derecho para así malograr la confian-
za del magisterio de buena fé? 
Sin embargo... confiemos. ¿Qué significará 
ese punto séptimo del Orden de convocatoria de 
la Confederación que dice: «La Asociación úni-
ca del Magisterio primario.—Articulado de las 
bases de ynión deValladolid»? 
Si allí se produjera un verdadero movimiento 
liberatorio y consciente, de esos que merecen 
la laureada del compañerismo, esa que se con-
quista solamente con el corazón aun podría ser 
el próximo Año nuevo, uno de los más felices 
«días de días» que viera en los actuales tiempos 
la gran familia del Magisterio. 
Y aunque no., tampoco desconfío. El gesto 
éste que hoy comento de un compañero de la 
provincia, otros muchos individuales que se pro-
ducirán, y las inteligencias a que han llegado 
en partidos y provincias, plenos y re... plenos 
(todos replenos del ansia camaraderil), prueba 
que el Maestro español Va llegando a su plena 
potestad, e irá dejando la closas de su invalidez 
en manos de quienes se las fabrican, regular-
mente con la misma inverecunda malicia con 
que los bribones del hampa fabrican lisiados y 
mendigos, llagados y tuertos, para vivir de ellos 
y de la credulidad ajena. 
Surgen ahora los agoreros, los pesimistas, 
aunque fieles compañeros acuciados del ansia 
de llegar pronto a la lógica unión; pero surgen 
ahora, volcando sus amarguras y recelando de 
que esta apetecida unión jamás habrá de reali 
zarse, percatados de los intereses contrarios 
que van en juego y aleccionados de la experien-
cia de otros frcasos; pero a mí, como al heróe 
de Zorrilla no «me arredra» esto, y no por arro-
gancia ni jacarandería propia, sino sencillísima-
mente, porque soy un convencido del progreso, 
del avance paulatino o acelerado, según, los 
obstáculos inerciales; mas portador siempre el 
hombre de esa chispa divina de la razón que le 
llama hacia un ideal infinito, y en impulso irre-
frenable de superación, no puedo creer en la re-
caída hacia atrás, en la regresión de las facul-
tades superiores. 
El maestro no se escapa a la ley perfectible, 
ni como individuo ni en colectividad; y no es 
capaz de consentir pacíficamente, con manse-
dumbre de cérbido que, ya que recae sobre al-
gunos del gremio la limitación de derechos se 
nos crea a la colectividad con igual limitación 
de sentido social. 
Ya véis por que, a pesar de los pesares, sigo 
esperando. 
A Lahoz Burgos. 
CARTA ABIERTA 
Don Victor Martínez 
Distinguido amigo: ¡Cuánto siento que tu car-
ta abierta me haya hecho salir del mutismo, en 
que desde que se inició el asunto «unión del 
Magisterio>, me encerré, voluntariamente, con-
vencido de que así servía mejor a la causa de 
la unión! 
Obligado, pues, por la tuya, principio por 
agradecerte el que por complacerme pertenez-
cas a La Confederación o seas suscriptor de 
número de E l Ideal del Magisterio y lamento 
que no lo seas por convicción, pues entiendo 
que, especialmente el Magisterio del 2.° escala-
fón le debe gratitud, ya que, no ignoras que 
cuando esta entidad no existía, un Ministro nos 
arrojó del escalafón general por la «borda» y 
otra entidad, que tú llamas «genuina represen-
tación de la clase», se inhibió en el asunto o 
simu'ó no enterarse. 
Dices que «solamente se necesita tener un 
reflejo de buen sentido, para comprender que 
desde que la Nacional patrocinó en sus conclu-
siones las aspiraciones del 2.° escalafón». . et 
céiera, etcétera, y yo entiendo que quienes 
pertenecen a La Confederación es porque aun 
tienen ese reflejo de buen sentido para deducir 
que sin la existencia de esa entidad a la que tu 
no perteneces por convicción, no se hubiera 
acordado La Nacional que existía 2.° escalafón 
ni que sus maestros tenían aspiraciones. (Pero 
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L A A S O C I A C I O N 
Lamento como el que más el reciente fracaso 
de la «unión» y reconozco, complacido, qué La 
Nacional ha dado en esta ocasión más facilida-
des que en otras, «tal vez en compensación de 
yerros y falacias pasadas», como tu dices, pero 
eso no quiere decir que sean las suficientes pa-
ra que La Confederación pueda entregarse con-
fiada y sin recelo de que no se repitan hechos 
pretéritos. 
Además, sus concesiones, no llegan, ni con 
mucho a compensar el sacrificio que hace La 
Confederación al fusionarse con La Nacional; 
pues habrás de reconocer que aquella, que os 
tenta personalidad propia, se anula; tiene sus 
huestes organizadas en todas las provincias, 
hasta el punto que puede considerarse tan na-
cional como La Nacional y las retira; había ad-
quirido fuerza y prestigio y se entrega; forman 
en sus filas prestigiosos maestros de ambos es-
calafones, Inspectores de 1.a enseñanza. Profe-
sores de Escuela Normal, etc. y accede a licen-
ciarlos por la consecución de esa dama, que tu 
llamas «Santa Unión» y todo esto unido al re-
cuerdo de un abrazo funesto en ocasión seme-
jante a la actual, hace, a mi parecer, que exijan 
ciertas garantías a cambio de las prendas que 
sueltan. 
En cuanto a que siguiera publicándose E l 
Ideal del Magisterio, verificada la unión, creo 
no tiene la importancia que «blancos» y «ne-
gros» le conceden. Porque supuesto al Magis-
terio unido y con órgano en la prensa, digno de 
tal colectividad, ¿cuánto duraría el periódico de 
una entidad desaparecida? Un mes? un trimes-
tre? Casi me atrevo a asegurar no llegaría a 
un año. 
Además, pase que verificada la «unión», pre-
tendiera La Nacional imponer a sus afiliados la 
lectura y pago de su órgano, pero que les pro-
hiba leer otros, me parece es excederse en sus 
atribuciones y no le doy otro calificativo ni 
aduzco otras razones para probar que el terreno 
que pretende pisar no es el suyo, porque así 
me place. 
Yó, aunque no apruebo la continuación de 
E l Ideal, si la unión se hace, disculpo a los que 
abogan por aquélla, porque me consta que La 
Confederación está formada, en su mayoría, 
por entusiastas compañeros de ambos escalafo-
nes, que no olvidan fácilmente las consecuen-
cias del abrazo a que antes aludo, son confede 
rados por convicción y quieren conservar su pe-
riódico como prenda 
Ya Ves, como lo que tú dices de «ias alparga-
tas a Veintiún cuartos», puede ser una medida 
de prudente cautela. 
Yo tengo hecha una proposición a la Ejecuti-
va de nuestra entidad, respecto a la desapari -
ción de E l Ideal y es ésta: «Que puesto que el 
órgano de L a Nacional se titula * E l Magis-
terio Nacionah y el de L a Confederación 
i E l Ideal del Magisterio*, si la unión se rea-
l iza, el órgano de la entidad pudiera llamar-
se * E l Ideal del Magisterio Nacional*. 
Esto, además de ser un nombre más poético 
y más conforma con lo que pretendemos signi-
fique, llevaba aneja la desaparición de! periódi-
co, que tanta pena dd y abrigo la confianza de 
que si la unión se hiciera, tal propuesta tendría 
partido. 
La Junta Directiva de La Confederación la 
forman los delegados provinciales de la misma 
y nosotros no hemos hecho en el plebiscito 
más que emitir nuestro voto, sin ninguna inter-
vención en el asunto de la unión y es tal la tran-
quilidad dé mi conciencia en el asunto, que no 
quiero d r̂me por aludido, aunque hablas en la 
tuya de «Directiva» y «directivos» y aúi pienso 
que tú que no eres confederado por convicción, 
no te habrás molestado en estudiar el regla-
mento de La Confederación y no aludirás a su 
Junta Directiva 
Tampoco recojo otras ironías, aunque las 
frases «Maquiavélica» e «hijos traviesos», me 
produzcan cierto escozor. 
En el pasado plebiscito quedó patente la vo-
luntad del Magisterio confederado por ¡a unión 
de la clase; pero también quedó patente el re 
celo y el temor de que se repitieran hechos pa-
sados y por eso, lo que tú juzgas rebeldía de 
los «directivos», bien pudiera ser medida pru-
dente,, consecuencia de sugestiones de sus re-
presentados. 
Por mi parte, desde que se inició el asunto 
de la unión, no he tratado de conquistar un 
sólo adepto a La Confederación y a algunos 
que ya pertenecen a ella y han querido ingresar 
en su sección de Socorros, les he aconsejado 
se abstengan hasta ver el resultado de la pro-
yectada unión, todo lo cual creo significa de 
seos de que ella se realice, y aún la juzgo posi-
ble a pesar de las intransigencias de todos. Es 
más: la creo segura si el Magisterio la quiere; 
si los maestros de ambos escalafones, afiliados 
a ambas asociaciones nacionales, la saben im-
poner. 
Por último, amigo Martínez, puedes obrar en 
este asunto, conforme a los dictados de tu con-
ciencia, en la seguridad de que ni que te quedes 
con «Dios ni con el Diablo», siempre te consi-
derará como compañero, tu affmo. amigo, 
Faustino Fuertes 
fagjniiiwi mu i » — — É a B M g a B s a M a B i M - i i i un — — ^ 
LA SOCIEDAD D E L MAÑANA 
A la Asociación Nacional del 
Magisterio 
¿Qué padre no ha dedicado de vez en cuan-
do, unos mioutoa a parxsar ea el porveair de 
sus hijos? Máá, ai son pobres, pues loa ricos, 
los que nadan en la ópuieneia, 110 loa embarga 
tal preocupaciÓD; por primera providencia 
pueden costearles una carrera y ante la ad-
versidad de la fortuna, no {QB arredra tanto 
el temor a caer Q I la miseria por chanto loa 
estudios roalizidos vienen a convertirse en la 
LA A S O C I A C I O N 
barquichuoia salvadora de la lucha por la 
vida; el título adquirido, ea la tabla de salva-
c ión t u el agitado mar de la existencia y con 
teeón pueden volver a triunfar, conquistando 
lo que la contrariedad desposeyó a sus pro-
genitores, pero los pobres, los deamonetaria-
doe, pueüesi valerse de la misma áncora de 
s a l v a c i ó n ? Rotundamente, declaramos que nó 
y convincentes de io que afirmamop, movidos 
por un n flejo de caridad, pergafiamcs hoy 
esta proposición por si la Asoc iac ión Nacio-
nal del Magisterio, genuina representación de 
)a clase (sí como venimos propagando, se fun-
den en una todas las aaociaciones que hoy 
existen, mejor) c i e y é n d o l a acertada como no 
andamos, la hace propia y dándole forma 
adecuada le concede vida próspera. 
Los Maestros somos los encargados de diri-
gir a a ¡nfacc ia , de formar ciudadanos cons-
cientes; por qué nó debemos cooperar tam-
bién a que el niño, hombre de m a ñ e r a , al 
salir de la escuela primaria, encuentre ocu-
pac ión adecuada a su vocac ión o aptitud, en 
que se gane honradamente el sustento cor-
pora)? 
Una obl igación más en el Maestro? Acasb 
nuestra profesión no ea do abnegación? Eapí-
{itualmentp, somos !o3 tutores de eso enjam-
bre infantil que el É-tado nos entrega, para 
que le devolvamos hombres úti les a la socie-
dac; dicha tmela, dicho compromiso con él 
Estado, debe terminar con )a «mayor edad 
del n iñ .» es decir cuando é^te salga de la es-
cuela? Por qué no continuar guiando sus pa-
sos inseguros,, a l lanándole el camino que su 
aspirac ión le atrae, fac i l i tándole ^a ascens ión 
en la cuesta de la vida? 
Aun cuando ei niño salga de la escuela, 
preparado para la vida, sus aptitudes son es-
casas y fcU incapacidad es bien manifiesta pa 
ra marcarse por sí solo un definitivo y seguro 
rumbo; de ahí, el que sus primeree pasos sean 
de duda y v a c i l a c i ó n . 
Muchas veces, quizá en el afán de sacar 
sea como sea, a sus padres, de la precaria 
s i tuación en que SB encuentran, se entrega 
sin previa meditación, a la primera coloca-
ción que le sale para abandonarla más tarde, 
por no causarle ilusión, ni adaptarse a su ca-
rácter que le llama por otros derroteros; si no 
tiene mano protectora que sabiamente le guie, 
busca cual pajarito que salta de rama en ra-
ma, una y otra y otra co locac ión que igual-
mente deja más tarde. Han transcurrido unos 
años entre dudas y vacilaciones y nos encon-
tramos con mi hombre sin oficio ni beneficio, 
al no haber adquirido conocimientos concre-
tos respecto a determinada actividad humana, 
con grave detrimento en el progreso social 
por cuanto la pérdida de ese tiempo, de esas 
energ ías , repercuten en el seno de la prospe-
ridad patria. 
Es entonces, al abandonar para siempre la 
escuela, cuando verdaderamente empieza la 
preocupac ión de todo padre; hasta ese mo 
meato, mientras duraba el período educa ins-
tructivo, ningún temor le asaltaba, toda vez. 
que la Eacuela y ei Maestro eran murallas 
que repelían todo intento de pervers ión í»jena, 
toda flecha peligrosa. E l hiño al traspasar 
esas paredes quo le retuvieron por unas horas 
diarias, contempla a loa que quedan y su va-
nidad propia, le hac3 concebir la nefasta idea 
de que ya es hombre, de que ya puede alter« 
nar con los hombres; erró ieo concepto que es 
preciso no dej*r arraigue y que de no frenar 
serían los piimeros pasos de una sociedad co-
rrompida. G'eyéndoae hombre, se considera 
libro para pbrar, bu^ca nuovos amigos y fre-
cuenta tabernas, bares, contros de perdición, 
e tcé tera , que en vertiginosa carrera le arro-
jan al precipicio; el padre llora, lamenta el 
resultado de sus desvelo?; la sociedad sufre l a 
pérdida do uno de aus miombros y se vo obli-
gada a castigarle po*- sus detestables accio-
nes, rec luyéndolo más de una vez en lugar 
apropiado que no po igre la paz general. E l 
ambiento en que ha vivido, arrastrado o libre-
mente caído en é por no eucontrar valla que 
se|lo impidiera, han sido el acicate de su per -
dición. 
Por eso cor) nuestra propuesta conseguire-
moa dos fines; asegurar el po/ venir de>l adul .a 
faci l i tándole uoa honrosa y apropiada cclo-
cac ión con io que borraremos esa negra pe-
sadilla que embarga hoy a muchos padres y 
arrancar al vicio muchos ciudadanos que 
pueden ser de gran proVécho a la Madre 
Patria. 
Para afianzar más nuestra proposición y 
antes de esbozar un articulado que podría 
servir do norma para su implantac ión con las 
pertinentes innovaciones, nos resta hacer al-
gunas consideraciones complementarias que 
abogan en su favor, a la vez que vienen a 
justificar el por qué declino esa humanitaria 
misión en la clase a que me honro pertenecer. 
E a la escuela, es donde el niño manifiesta 
las primeras inclinaciones, per la facilidad 
que realiza determinados trabojos y aquí es 
donde el Maestro hábil observador puede sa-
car mucho provecho y a que es natural ia ap-
titud o vocac ión que el alumno revela. Como 
esto se realiza diariamente, durante uno, dos, 
tres cursos, etc., llegada la hora de abando-
nar el niño la escuela, el Maestro, podrá fá-
cilmente orientar a los padres respecto a la 
actividad futura de aquél . 
Con sus consejos, el Maestro puede por lo 
menos evitar que consuma ei niño ínu ti linéen-
te el día de m a ñ a sus energías vitales. 
Resumen de todas nuestras consideraciones 
vienen a ser aquellas hermosas palabras que 
en la primera página de su libro «La educa-
ción del obrero» sienta el Sr . Madariaga, ha-
blando del valor que ha de darse a la Escuela 
primaria. Dice así: «Es inhumano abandonar 
cientos de miles de niños a la salida de la es-
cuela primaria para qué por sí solos se for-
men como buenamente puedan, y en el pri-
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mer oficio que lea salga al paso, la cultura 
general y profesional que ha de ser base de 
sus funciones de jefe de familia y su de ac-
tuació» de ciudadaoo. Mientras esto ocurra, 
nose puede hablar de c iv i l i zac ión ni de de-
mocracia y menos exigir las virtudes corres-
pondientes» . 
¿Qué hubieran sido un Miguel S^rvet, un 
Costa, un Goya, un Cervantes y otras muchí-
simas glorias nacionales y extranjeras sin el 
auxilio que tuvieron para abrirse paseen su 
camine? 
Alguien me objetará que para loa fines 
que buscamos, existen ya las c Agencias de 
co locac iones» . Sí, señores eí, y qu« tras de 
exigir una determinada prima, no siempre se 
consiguen los nobles deseos apetecidos. No 
nos queremos inmiscuir en negocios ajenos. 
Nuestro punto de mira va más alto; dejemos 
a esas entidades digoas de todo respeto y a 
que al cabo y al fio en ellas han encontrado 
el pan muchos desheredados y constituyamos 
también nuestra «Casa» en dond« los alum-
nos de nuestras escuelas, los «Segundos hijos 
nuestros», encuentren el pan y por COIÍBÍ-
guiecte los padres la tranquilidad. 
En una palabra; pongamos en re lac ión la 
escuela primaria con el taller, la oficina, etc. 
al servi sio de l·i Patria y al penetrar en mul-
titud de hogares el rayo de luz, disipador de 
la niebla que los e n v o l v í a , pueda nuestra 
conciencia nuevo bálsamo que dará más vi-
gor al espíritu para seguir adelante en nues-
tra abnegada y huminataria profes ióo. 
L a s artes y oficios nacionales tomarán más 
ipereraento al facilitarles personal instruido 
y relativamente capacitado a la par que en 
los pueblos nos granjearemos hasta el aprecio 
de los escópt icos . 
Confiando pues en la buena acogida que 
tendrá ello en el Magisterio, me atrevo a es-
bozar un proyecto para que introduciendo en 
é l las innovaciones que fueran pertinentes, lo 
propague y dtfienda nuestra Asoc iac ión Na-
cional en la seguridad de que al secar mu-
chas lágrimas, recibirá la bendic ión de mu-
chos padres de fami ia . Re aquí . 
Proyecto: 
Se crea una nueva secc ión titulada.. . . . que 
se e n c a r g a r á de facilitar adecuada coloca-
c ión a los alumnos de las Escuelas nacionales 
siempre que al abandonar ésta , se encuentren 
en posesión del «Certificado de cultura». 
E n cada capital de provincia, habrá una 
directiva o comité que se e n c a r g a r á de aten-
der las solicitudes que le cursarán los maes-
tros de la respectiva d e m a r c a c i ó n . 
E n Madrid, además de dicha junta provin 
cial , residirá otra Central cuya misión será 
la de poner en comunicac ión a las provincia-
les que tuvieran exceso de ofertas o deman-
das. 
E a cada boletín de pet ic ión, ae procurará 
r e s e ñ a r las provincias predilectas en que se 
desea el oficio, ocupación y colocaciones pre-
feridas en consonancia a la v o c a c i ó n o apti-
tud. 
E s t a labor será gratuita por parte de todo 
el Magisterio, pero no cursará ninguna peti-
ción si el interesado no goza del correspon-
diente «Certificado de cultura» debidamente 
reintegrado con un sello del Colegio de Huér-
fanos del Magisterio. 
Se recabará del Gobierno, patrocine esta 
altruista y humanitaria s ecc ión de la Nacio-
nal y decretando la obligatoriedad del refe-
rido «Certificado» cas t igará con severas mul-
tas a los patronos que admitan empleados sin 
este requisito. 
Con el fin de obtener ofertas, se pondrá en 
comunicac ión con las entidades bancarias, 
comerciales, industríales , etc., que a no du 
dar, acudirán en sus peticiones y a que Si les 
serv irá con personal idóneo. 
Se dictarán cuantas disposiciones se crean 
necesarias a los efectos de una próspera y efi-
caz marcha. 
Como no dudamos pondrá el Magisterio to-
do PU cariño en esta misión, el éx i to será por 
descontado, contribuyendo con ello en otro 
sentido una vez más a la regenerac ió ) patria. 
C a r o está , que hoy existen muchas escue-
las d ñ aprendizaje y especiaos en donde la 
enseñanza técn ica de )a agricultura, indus-
tria, comercio, etc, tienen su campo de ac 
ción, pero allí no pueden asistir cuantos en 
condicione se encuentran por mútiples moti-
vos. Por eso recomendamos con el fio de ob-
tener personal algo capacitado, que en el 
úl t imo curso de permanencia en la escuela, 
se dé especial importancia a las excursiones 
escolares, visitando las fábricas , talleres, et-
cé tera , en lo que a d e m á s serían un auxiliar 
poderoso para descubrir los Maestros, las ap-
titudes y vocaciones de los alumnos. Los sá-
bados o jueves que se destinaran a ello, sería 
suficiente. 
Terminemos: como Maestros encargados de 
forjar la futura Patria, debemos procurar en 
todo lo posible no queden ignatos, valores que 
cultivados, ser ían veneros de no poca utilidad 
para la humanidad. 
José P l á Arnandis. 
Ejulve (Teruel) Noviembre 1929. 
O T I C I A S 
Ha dado a luz con toda felicidad una hermo-
sa niña, la esposa de nuestro estimado amigo el 
Inspector-Jefe D. Juan Espinal. 
Reciban los venturosos padres nuestra efusi-
va felicitación. 
Este número ha sido revisado por la 
censura. 
LÀ A - O G I A C I O N 
Librería "LA PATRIA" 
de 1.a y 2.a enseñanza y Religioss 
— DE — 
Venancio Mareos Guerra 
Fn ei-te establecin iento er¡contrarán los señores 
Maestros todo lo relacionado a la enseñanza primaria 
como así mismo tiene de venta todas las asignaturas 
oficiales de ambas Normales y las obras de texto con 
arreglo al plan vigente para los estudios del Bachille-
rato P.lemental y Universitario. 
Ten bién dispone de material Pedagógico y Cientí-
fico para 1 scne'í s y Centros de 2.a ensc ñr-nzn y todo 
lo relacioi ado a! ramo. 
SAN J U A N , 49 T E R U E L 
Gran surtido en géneros del país y 
extranjero — Con f ec c i on es e sm er a d as. 
Facilidad en el pago a los señores 
M a es tr os. -~ 
, 9 -
Revisia oe Primera í m h m 
Propiedad üt i Míágieíerio de la provincia. 
Talleros Tipograíioos d© A r s e n i o Pemaca. 
-Sen Andrés , 4 y 6 T e r u e l , 
Mesa7banco b i p é r s a q a ] de r^sieo os 
girato i ios y r e g ü i a fija 
Model ) oficial del Mineo Pedagog co Nacional 
( ionibre regístradié») 
FÁBRICA D t M O B i L ^ R l O ESCOLA 
Cali© d© Castila, 29= VITORIA 
Proveedor de los Min iñ í r r i e s de I n s í r u c d ó n -
púbüca de E s p a ñ a y Portugal, CorpcrHcloEes 
Academias oficiales, C¿ tó xxrú dad es, eic 
si.ien pfccío» iedicaísde. ^ u d o i a ¿en t ine -
para ESCUELAS. 
La MAS BARAT 
L A A S O C I A C I O N 
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